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Introducción
Un retiro puede ser muy distinto a otro, cuando hablamos de su metodología; sin embargo el objetivo de todo retiro es encontrarse con el Señor. 

También en este retiro esa es la idea, que nos encontremos con el Señor. Él quiere encontrarse con nosotros/as y nuestro primer paso es decirse: yo quiero encontrarme con el Señor y voy a poner todo de mi parte para que esto suceda. 

El segundo paso es estar abierto a lo que Dios quiera decirme; a “dejarme guiar”. Estos dos pasos son difíciles. Nosotros vivimos en un ambiente que no ayuda a fortalecer la voluntad, que prefiere los deseos a las convicciones, la idea es que hagamos coincidir deseo y convicción, que nuestro deseo sea seguir la convicción de encontrarme con el Señor. 

Tampoco es fácil “dejarse guiar”; porque el ambiente en que vivimos privilegia la autosuficiencia, hacer lo que a mí se me ocurre. Creemos que el encuentro con el Señor está marcado por la libertad; por eso estamos convencidos que Dios no me guiará si yo no me dejo guiar. La invitación entonces es a ser libres comprometiéndonos, dejándonos guiar hacia donde el Autor de la libertad quiera llevarnos.

Este  es en un momento de nuestra vida en el cual estamos descubriendo muchas gracias de Dios; es el momento de gozar de esas gracias y penetrar en ellas cada vez más. Los dones que tenemos están latiendo y esperando despertar. La experiencia de este retiro puede ser muy importante en ello, pues es el comienzo de una vida espiritual adulta.

Toda experiencia de retiro es como un comenzar de nuevo.
 “UNA VIDA CON SENTIDO”
Objetivo: Descubrir la necesidad de hacer un retiro
Desarrollo: 

Se entrega a los/as jóvenes  el cuento “la ranita del terraplén”. Luego en forma individual se responden las preguntas que están a continuación del cuento.

La Ranita Del Terraplén
Vivía nuestra ranita en una ciudad grande. Pero de la ciudad sólo conocía el barrio donde había nacido; era justamente la parte baja que las lluvias caían periódicamente. Por allí las máquinas de la municipalidad casi no venían. Las cunetas estaban siempre llenas de agua; las baldosas de las veredas, al estar sueltas, solían jugar malas pasadas a los que caminaban por ellas; y los zócalo de las casas se descascaraban un poco por todos lados a causa de la humedad.

No es que no amara a su barrio. Pero aquellos detalles amargaban a la ranita, que prestaba demasiada atención al ambiente que la rodeaba. Tenía algo de soñadora. Y lo sórdido de las cunetas, zócalos y veredas, terminó por resultarle insoportable. Su descontento tenía algo de contagioso, y creaba clima a su alrededor. Porque hay que reconocer que su alma de poeta tenía la rara cualidad de comunicarse y transmitir sus sentimientos.

Muchas veces había escuchado comentar la hermosura de las grandes ciudades, con calles prolijas, plazas cuidadas y avenidas arboladas. Estas descripciones no hacían más que aumentar su disgusto por todo lo desagradable que veía continuamente a su alrededor. Y como le suele pasar a los soñadores, comenzó a polarizar sus sentimientos. Todo lo desagradable, molesto y prosaico decidió que se había dado cita en su ciudad natal. Mientras que todo lo lindo, lo armonioso y elegante, debía de  encontrarse en la ciudad ideal que comenzó a imaginarse como existente en algún lugar.

Por el bajo de su barrio cruzaba justamente el ferrocarril. Allí las vías circulaban sobre un alto terraplén que, a varios metros de altura, amurallaba el horizonte impidiendo ver todo lo que quedaba del otro lado. Y nuestra ranita decidió, vaya a saber uno por qué, que justamente detrás del terraplén debía estar la ciudad magnífica de la que tanto le habían hablado. Y fue tal su convicción que decidió trepar el terraplén a fin de gozar de la visión de aquella ciudad tan distinta de la suya.

El trabajo fue muy arduo. Porque nuestro animalito no tenía experiencia de salto en alto. Sólo conocía el salto en largo. Pero esta de Dios que lo lograría, porque Dios ayuda al que se esfuerza. Y la ranita alentaba su esfuerzo con el enorme deseo que tenía de ver la ciudad de sus sueños. Y finalmente llegó a la cumbre del terraplén.

Pero no vio nada. El riel de hierro de una cuarta de altura le cortaba todo el campo visual de izquierda a derecha en kilómetros de distancia. Por más que ensayó nuevos saltos, nada logró ver. Pero no se dio por vencida. Se dio cuenta de que su posición horizontal dejaba sus ojos por debajo del nivel de las vías. Otra cosa sería que optara por la postura vertical. Y con un enorme esfuerzo, finalmente se paró sobre sus patitas y con las manos apoyadas sobre el hierro extendió su vista a lo lejos.

Lo que vio la dejó admirada. Realmente no lo hubiera esperado. Una hermosísima ciudad se presentó ante sus ojos. Más allá de los barrios bajos se abrían hermosas avenidas, casas de varios pisos, calles rectas y limpias. Las plazas eran una belleza, y el río brillaba más allá enmarcando la ciudad. Embelesada, la ranita se dijo a sí misma:

-Verdaderamente, ésta sí que es una ciudad magnífica. La mía no tiene comparación con ésta que estoy viendo. Desde hoy me voy a vivir a la ciudad de calles rectas y de plazas arboladas.

Pero en realidad la ranita al ponerse en vertical, no había visto lo que estaba delante suyo, sino lo que había dejado a sus espaldas. Porque las ranas no tienen sus ojos delante de su cara, sino encima de su cabeza. Y al ponerse en vertical, lo que había descubierto era su propia ciudad, la que había dejado tras suyo al subir al terraplén. Sólo que esta vez había tenido la oportunidad de verla desde la altura y en plenitud. Pero era su misma ciudad natal, de la que ahora lograba ver detalles que no conocía. O mejor dicho: antes había conocido de ella sólo ciertos detalles. Justamente los más cercanos y quizá los más prosaicos.

Entusiasmada con lo que había descubierto decidió bajar hacia la ciudad nueva. Y en realidad lo que hizo, fue simplemente descender hacia su propia ciudad de siempre. Pero ahora llevaba en los ojos y en el corazón una visión distinta, una visión de plenitud y de armonía totalizadora.

Al llegar a las primeras cunetas de la ciudad se reencontró con los mismos detalles prosaicos de siempre: las baldosas sueltas y los zócalos descascarados. Sólo que ahora los veía con ojos distintos, mientras se decía:

-¡Bah! Estos son sólo pequeños detalles molestos de una magnífica ciudad.

Y desde entonces la ranita comenzó a ser feliz. Y como ella lo transmitía, los demás comenzaron a ser felices a su lado. Lo que es la manera más auténtica de ser felices.

Responde:
· ¿De qué nos habla el relato?
· ¿Cuál es el personaje principal?, ¿Que rasgos o características presenta?
· ¿Qué nos relata el cuento sobre la vida de la ranita? ¿Qué desilusión tenía?
· ¿Qué decide hacer? ¿A dónde se encamina?
¿Qué sucede al final del cuento? ¿Para qué le sirvió el terraplén?
· ¿Qué juicio tenía la ranita, protagonista del cuento, sobre su ciudad? Compara esta actitud con la mirada que a veces tenemos de nosotros mismos...(yo agregaría de los demás, de mi familia, ciudad, barrio, colegio, etc) 
· ¿Nos cuesta ver lo bueno que tenemos? ¿Nos cuesta aceptar las limitaciones, o aspectos a mejorar que tenemos? ¿Por qué?
· ¿Qué situación impulsa el cambio de mirada de la ranita?

Se comparte las respuestas que dieron por parejas.

Animador:

Jesús y sus discípulos habían compartido muchas cosas, momentos de alegría, de paz, de amistad, de aprendizaje... y también muchos momentos de temor, de angustia, de no entender el mensaje. El anuncio de la pasión de Jesús, fue uno de esos momentos inesperados, los discípulos no podían entender esto que Jesús les decía. Se hallaban desilusionados, abatidos, desconcertados. Los apóstoles tenían necesidad de rehacerse, reanimarse, recobrar fuerza y coraje y este descanso, por supuesto, se da en torno al Maestro Por eso, como sabía que no era fácil para ellos, decidió llevarlos lejos, a un monte a descansar.
Busca y lee Mt. 17, 1-9
Jesús como buen amigo, sabía que se venían momentos difíciles tanto para Él como para los discípulos. Y sabía también que hay cosas que sólo se comprenden haciendo un alto y meditando la situación. 
· ¿En qué me ayuda hacer un alto en mi vida y cambiar el punto de vista sobre algunas cosas?
· ¿Qué cosas me impiden hacer este “PARE”?

En este retiro, Jesús te invita a subir al terraplén, al monte, para cambiar tu mirada sobre tu vida. ¿Aceptas la invitación?

Los/las jóvenes que de verdad quieren aceptar la invitación, se ponen en actitud de silencio y  siguen  con respeto y seriedad las siguientes indicaciones:
ENCONTRARSE EN EL SILENCIO

· No hables ni te distraigas con nada ni con nadie.  Actúa siempre con la mayor seriedad posible; para ello, procura pensar en ti y en lo que te dice esta sencilla hoja. No te preocupes de más...

· Pasea despacio. Procura no pensar en nada.

· Siéntate y piensa en tus padres, en lo que estarán haciendo ahora, cuál es su trabajo, cómo es cada uno de ellos, cómo te están cuidando ahora...

· Ahora fíjate en las cosas... Toma una hoja seca del suelo. Pártela en trocitos, poco a poco. Fíjate en el movimiento de tus dedos. Fíjate en cómo se deshace la hoja. Procura no hacer ruido. Límpiate las manos la una contra la otra. Despacio. Sigue en silencio y cierra los ojos. Contempla con el oído todos los ruidos que te vienen de fuera. Déjalos que te llenen un momento.

· Sigue caminando, despacio. Fíjate en el cielo, cómo está. Lo que sientes al contemplarlo.

· Siéntate y sin que nadie se dé cuenta fíjate en un compañero/a. Piensa en él. Síguelo un momento con tu vista. Piensa en cómo es. Lo que más admiras de él, piensa en sus fallos, en sus necesidades...

· Cierra otra vez los ojos y pregúntate cuatro veces seguidas en silencio: ¿Quién soy yo? ¿Qué hago yo en esta sociedad? ¿Qué hago? ¿A quién quiero de verdad? ¿Qué busco? ¿Dónde tengo puesto el corazón? ¿Qué es lo más importante para mí en la vida?...
CLAVES PARA MEDITAR
· ¿Cómo vives la soledad y el silencio? 
· ¿Tienes suficiente coraje para aquietar tu mente? 

· ¿Disfrutas el aquí y el ahora? 
· ¿Qué vivencias tienes de tu propia verdad? 

Ahora ora el salmo 138…

TU, DENTRO DE MI, MÁS QUE YO MISMO

Señor, tú me sondeas y me conoces;
me conoces cuando me siento o me levanto,
de lejos penetras mis pensamientos;
distingues mi camino y mi descanso,
todas mis sendas te son familiares.
No ha llegado la palabra a mi lengua,
y ya, Señor, te la sabes toda.
Me estrechas detrás y delante,
me cubres con tu palma.
Tanto saber me sobrepasa,
es sublime, y no lo abarco.
¿Adónde iré lejos de tu aliento,
adónde escaparé de tu mirada?
Si escalo el cielo, allí estás tú;
si me acuesto en el abismo, allí te encuentro; 
si vuelo hasta el margen de la aurora,
si emigro hasta el confín del mar,
allí me alcanzará tu izquierda,
me agarrará tu derecha.
Si digo: «Que al menos la tiniebla me encubra,
que la luz se haga noche en torno a mí»,
ni la tiniebla es oscura para ti,
la noche es clara como el día.
Tú has creado mis entrañas,
me has tejido en el seno materno.
Te doy gracias,
porque me has escogido portentosamente,
porque son admirables tus obras;
conocías hasta el fondo de mi alma,
no desconocías mis huesos.
Cuando, en lo oculto, me iba formando, 
y entretejiendo en lo profundo de la tierra,
tus ojos veían mis acciones,
se escribían todas en tu libro;
calculados estaban mis días
antes que llegase el primero.
¡Qué incomparables encuentro tus designios,
Dios mío, qué inmenso es su conjunto!
Si me pongo a contarlos, son más que arena;
si los doy por terminados, aún me quedas tú.
Dios mío, ¡si matases al malvado,
si se apartasen de mí los asesinos
que hablan de ti pérfidamente,
y se rebelan en vano contra ti!
¿No aborreceré a los que te aborrecen,
no me repugnarán los que se te rebelan?
Los odio con odio implacable, 
los tengo por enemigos.
Señor, sondéame y conoce mi corazón,
ponme a prueba y conoce mis sentimientos,
mira si mi camino se desvía,
guíame por el camino eterno.
Animador:
 

La voluntad nos sirve para decidir, actuar y perseverar en lo que hemos decidido, como también para calmar, orientar o frenar aquellos impulsos que no son convenientes para nosotros. Cada día tenemos ante nosotros un libro en blanco, en el que vamos a ir escribiendo nuestra historia de ese día. No hay destino escrito.... Nosotros lo vamos escribiendo, según elijamos vivir cada momento del día. Desde que amanece hasta que anochece, estamos constantemente eligiendo. Hay decisiones que son muy simples, como por ejemplo, si ponernos vestido o pantalones, si salir a jugar o ver televisión, etc. Pero hay decisiones que son importantes, y otras que son trascendentales, porque van a afectar muy directamente nuestra vida. 

¿Cuáles creen que pueden ser estas decisiones?

Trabajar o estudiar y sobre esto, qué vocación seguir, qué camino para ser feliz a pesar de los problemas y dificultades,  comprometerte a hacer algo por los demás, etc.

Son tan importantes las decisiones que nosotros tomemos, puesto que de ellas dependerá cómo será nuestra vida.... feliz, alegre, triste, amarga, emocionante, rutinaria, egoísta, generosa, etc. por tanto, es necesario aprender a tomar decisiones correctamente.

Cuando tengamos que tomar una decisión importante, tenemos que tener en cuenta tres cosas: PENSAR, SENTIR, ACTUAR. 

¿Qué pasa cuando una persona piensa y actúa, sin tener en cuenta sus sentimientos?
La decisión será lógica, pero fría. No somos robots, tenemos un corazón que siente, y que reclamará cuando no se le tome en cuenta. 

¿Qué pasa si una persona siente y actúa, pero no piensa, no razona?
Su decisión va a ser impulsiva, y posiblemente pasado el momento de la emoción, se arrepienta de lo que decidió o hizo. 

 
¿Y qué pasa si una persona piensa y siente, pero no actúa?
Nunca hará nada. Se quedará paralizada por el temor a equivocarse, a no estar segura. Su misma inseguridad la frena. Posiblemente haga lo que los demás, pero no lo que ella decide. 

Para que una decisión esté bien cimentada, y lleve todas las de ganar, requiere de estas tres cosas, PENSAR, SENTIR Y ACTUAR. Y muchas veces conviene poner, por escrito, lo que pensamos y sentimos, pues eso ayuda a aclarar las ideas.

Ahora pon por escrito ¿qué piensas hacer con algún problema concreto de tu vida, qué quieres hacer para alcanzar el camino de FELICIDAD? :
 
CLAVES PARA MEDITAR
· ¿Cuáles son tus debilidades mayores? 

· ¿Cómo te enfrentas con tus miedos? 
· ¿Puedes hacer una lista de tus miedos?  

· ¿Dudas (ten en cuenta que la duda es buena en cierto modo cuando no paraliza y te lanza a buscar respuestas) y te rindes fácilmente? 
· Se escucha la canción de Alex Ubago “No te Rindas”…

Luego se invita a evaluarse personalmente sobre el grado de dependencia en sus decisiones, actuaciones y sentimientos. 
¿Esclavo o libre? ¿Qué hilos me atan?

Para este momento se entrega a cada joven un test sobre hechos concretos los cuales deben contestar si están presentes o no en su vida. Al terminar de responder las preguntas, las respuestas se transcriben en las columnas, y se suman los totales.
· Piensa y sé sincero. Cada pregunta se contesta con un “SÍ” o con un “NO” 
	 
	SI
	NO

	11. Procuro, casi siempre, hacer lo que me gusta.
	 
	 

	12. Gasto, a veces, tontamente el dinero que poseo en refrescos, ropa, objetos, porque me lo puedo permitir.
	 
	 

	13. Me gusta ser protagonista y la figura en todo.
	 
	 

	14. Cuando me hacen una broma pesada, procuro devolverla de algún modo.
	 
	 

	15. Suelo mostrarme bastante indiferente frente a Dios, y no me preocupo por buscar el sentido y significado que Él tiene en mi vida. 
	 
	 

	16. Dedico más tiempo del que debiera a distraerme con la TV, la música, las charlas tontas, quitando tiempo a mis deberes: estudio, formación, trato con la familia.
	 
	 

	17. Suelo utilizar a algunas personas para mis intereses personales, aprovechándome de ellas.
	 
	 

	18. Difícilmente ayudo a otros, y sólo lo hago si me lo piden.
	 
	 

	21. Suelo ver la sexualidad como un medio de placer inmediato y fácil.
	 
	 

	22. Siempre tengo ganas de comprarme más cosas y, si no lo hago, es porque no me dejan o no tengo dinero suficiente.
	 
	 

	23. Me enfado cuando no consigo lo que quiero y me duele mucho no alcanzarlo.
	 
	 

	24. No consiento que nadie se ría de mí. Si alguno lo hace, suelo vengarme. Busco el momento para desquitarme.
	 
	 

	25. Me acuerdo de Dios en las necesidades y problemas de la vida. Entonces acudo a Él para que me eche una mano.
	 
	 

	26. Trabajo menos de lo que puedo y, si logro zafarme de algún trabajo, tanto mejor.
	 
	 

	27. Me gusta tener cierta autoridad y que se me haga caso en las propuestas que propongo.
	 
	 

	28. Cuando hay responsabilidades que atender, en casa, en mi familia, en la escuela o en otros sitios, suelo hacerme el despistado para ver si recaen sobre otros.
	 
	 

	31. No me importa leer y ver revistas, películas o entretenerme con diversiones que me satisfacen, aunque vayan contra los principios morales y cristianos.
	 
	 

	32. Me cuesta mucho prestar y poner a disposición de los demás las cosas que poseo; suelo poner excusas y, si alguna vez llego a dejarlas, es poniendo muchas condiciones.
	 
	 

	33. No suelo tener inconveniente en engañar, mentir, con tal de quedar bien delante de los demás.
	 
	 

	34. Suelo menospreciar a los que son más débiles que yo y me burlo de ellos con facilidad.
	 
	 

	35. Suelo vivir sin contar con Dios.
	 
	 

	36. Me gusta disfrutar y procuro aprovechar todas las ocasiones que puedo para pasarlo bien.
	 
	 

	37. Me cuesta mucho aceptar los errores de opinión o de actuación de los demás. Esto me hace ser en ocasiones intransigente.
	 
	 

	38. Llevo un ritmo de vida tan frenético que no puedo interesarme en otras cosas, aunque reconozco que son importantes y que otros deben realizarlas.
	 
	 

	41. En materia sexual, me dejo llevar por el mero instinto; obro según me conviene.
	 
	 

	42. Considero que lo que cada uno gana es suyo; por tanto, como propietario, lo puede emplear como mejor le parezca, sin que nadie pueda decirle nada.
	 
	 

	43. Cuando he ofendido a alguien, me cuesta mucho pedir perdón. Generalmente no lo hago.
	 
	 

	44. A algunos no les hablo ni me dirijo nunca a ellos, porque me han ofendido gravemente.
	 
	 

	45. No suelo poner los medios para formarme religiosamente y conocer mejor a Jesús, me conformo con lo que me enseñaron de pequeño.
	 
	 

	46. Me suelo dejar llevar por lo más cómodo, lo más fácil y procuro escoger el trabajo que me va a costar menos.
	 
	 

	47. No suelo hacer caso a las personas mayores: padres, maestros, hermanos; prefiero hacer lo que considero conveniente en cada momento.
	 
	 

	48. No me preocupa mi futuro vocacional inmediato, porque todavía pienso vivir mucho tiempo en casa, y mis padres, por el momento, se encargan de todo.
	 
	 

	51. Mi futura vida profesional pienso vivirla según aquellas posibilidades que me den más satisfacciones y oportunidades de disfrutar plenamente de la vida.
	 
	 

	52. En la vocación futura lo más importante es el dinero que se pueda ganar; sin él no se puede hacer nada y, por tanto, se han de sacrificar muchas cosas para conseguirlo.
	 
	 

	53. Me gustan las carreras de prestigio y bien valoradas por la sociedad: Me gustaría conseguir una de ellas.
	 
	 

	54. Creo que el futuro es de la gente competente, de los que valen más que los otros, de los que llegan donde quieren, pasando por encima de los competidores que encuentran en el camino. 
	 
	 

	55. En la elección del tipo de vida futura que deseo, la verdad es que Dios cuenta bien poco. Son otras las preocupaciones que me mueven a elegirla.
	 
	 

	56. Cuando busco un trabajo para el día de mañana, procuro que exija poco esfuerzo y dé lo suficiente para pasarlo lo mejor posible.
	 
	 

	57. Me gustaría un trabajo profesional que me proporcionara poder de decisión para influir en la vida y en la acción de los demás.
	 
	 

	58. Prefiero vivir tranquilo y sin responsabilidades ni preocupaciones, sin estar pendiente de las cosas ni de las personas, porque esto ata muchísimo.
	 
	 

	61. Con el pensamiento uno puede hacer lo que le dé la gana. Todo es lícito porque no se hace mal a nadie.
	 
	 

	62. Creo que la felicidad está en proporción al dinero que uno pueda tener en la vida.
	 
	 

	63. Me gusta quedar bien delante de los amigos y de la gente; que piensen bien de mí y que los demás me admiren.
	 
	 

	64. Por principio desconfío de los demás, a no ser que sean mis amigos.
	 
	 

	65. No suelo celebrar las fiestas cristianas y paso mucho tiempo sin acordarme de Dios.
	 
	 

	66. Cuando encuentro dificultades en los estudios o en los trabajos suelo acudir a otros para que me las resuelvan.
	 
	 

	67. Cuando un compañero le salen las cosas mejor que a mí, en los estudios, deporte, etc., me da envidia. A veces hablo mal de él y lo critico a sus espaldas.
	 
	 

	68. No suele interesarme el conocer los problemas y necesidades de los demás; cada uno que los resuelva como pueda, sin fastidiar a los demás.
	 
	 


Al termina de contestar el “Test”, pídele a cada joven que coloque las respuestas del test, sumando las cantidades de “si” de cada apartado y colocándolas donde dice: “Totales”. 
	
	Vampiro
	Urraca
	Jirafa
	Erizo
	

	
	?
	SI
	NO
	?
	SI
	NO
	?
	SI
	NO
	?
	SI
	NO
	

	
	11
	 
	 
	12
	 
	 
	13
	 
	 
	14
	 
	 
	

	
	21
	 
	 
	22
	 
	 
	23
	 
	 
	24
	 
	 
	

	
	31
	 
	 
	32
	 
	 
	33
	 
	 
	34
	 
	 
	

	
	41
	 
	 
	42
	 
	 
	43
	 
	 
	44
	 
	 
	

	
	51
	 
	 
	52
	 
	 
	53
	 
	 
	54
	 
	 
	

	
	61
	 
	 
	62
	 
	 
	63
	 
	 
	64
	 
	 
	

	Totales:
	
	 
	 
	
	 
	 
	
	 
	 
	
	 
	 
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	Escarabajo
	Mono
	León
	Araña
	

	
	?
	SI
	NO
	?
	SI
	NO
	?
	SI
	NO
	?
	SI
	NO
	

	
	15
	 
	 
	16
	 
	 
	17
	 
	 
	18
	 
	 
	

	
	25
	 
	 
	26
	 
	 
	27
	 
	 
	28
	 
	 
	

	
	35
	 
	 
	36
	 
	 
	37
	 
	 
	38
	 
	 
	

	
	45
	 
	 
	46
	 
	 
	47
	 
	 
	48
	 
	 
	

	
	55
	 
	 
	56
	 
	 
	57
	 
	 
	58
	 
	 
	

	
	65
	 
	 
	66
	 
	 
	67
	 
	 
	68
	 
	 
	

	Totales 
	
	 
	 
	
	 
	 
	
	 
	 
	
	 
	 
	


Con el resultado del test cada joven recibe las hojas de la descripción de cada apartado y se les pide que subrayen las frases con las que se identifican.

Luego se califica (de 0 a 6). Si no ha subrayado nada, escribe un 0; y si ha subrayado todo, escribe un 6.  
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	VAMPIRO: el hilo del placer                          Resultado: _________

Ésta es la cuerda que ata el disfrutar, el chupar todo lo que se pueda de la vida de los demás, como hace el vampiro. El que se deja atrapar  por ella, convierte el sexo en un fin en sí mismo. Toda su vida, su pensamiento y sus actividades están marcados por el mundo de los instintos.

Si se reprime por convivencias sociales, se refugia en el mundo de la imaginación, donde considera que nadie más que él puede entrar y donde se siente absolutamente libre; de este modo se convierte en una persona que vive en paraísos artificiales.

Cómo te calificas (de 0 a 6) ________
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	URRACA: el hilo del placer                             Resultado: _________

La urraca todo lo quiere coger con su pico ladrón. Esta cuerda hace montar la vida en torno al tener y al consumir más y más cosas. Hace creer que la felicidad es igual a tener mucho dinero. Incapacitada para comprender lo que es un medio y lo que es un fin en la vida. Convierte a la persona en un esclavo adulador de los que dan y pagan y, por el contrario, en un tirano con aquéllos a los que él ha de dar y pagar y, por el contrario, en un tirano con aquéllos a los que él ha de dar y pagar. Esa persona da lástima porque no sabe disfrutar.

Cómo te calificas (de 0 a 6) ________
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	JIRAFA: el hilo del orgullo                             Resultado: _________

Esta cuerda tira del cuello y lo estira para tener siempre la cabeza más alta que la de los demás. Hace considerar que uno es mejor y que vale más que los otros, que está por encima de ellos. Uno se siente el protagonista, el ombligo del mundo. Para conseguirlo es capaz de mentir, engañar, fastidiar y reírse del más débil. El otro es siempre un enemigo potencial porque puede oscurecer y deslumbrar la propia estrella.

Cómo te calificas (de 0 a 6) ________
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	ERIZO: el hilo de la agresividad                     Resultado: _________

El erizo rodea su cuerpo de pinchos muy afilados. El que se deja atar por este hilo disimula su propia debilidad pinchando y atacando siempre. Los otros son vistos como enemigos, y se venga de ellos en cuanto considera que lo ofenden en algo. Esta persona se hace agresiva en todas partes y por cualquier motivo. Abusa de los débiles. Es una persona agresiva, violenta, desconfiada. Pero llega un momento en que se siente la persona más sola y débil del mundo.

Cómo te calificas (de 0 a 6) ________
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	ESCARABAJO: el hilo de la miopía                 Resultado: _________

Como dice bien su nombre, no puede ver más allá de sus narices, de sus antenas, y siempre mira hacia el suelo: es –cara –abajo. El mundo queda reducido a su propio caparazón y ahí se acaba. Mira tanto hacia la tierra que no puede descubrir otros horizontes; nunca podrá encontrarse con nadie y, mucho menos, con Dios y con su amistad; nunca será una persona agradecida. Así pierde el sentido de la vida, de la oración, del agradecimiento, de la celebración y la fiesta, de la comunidad reunida. El que se deja atrapar por esta cuerda acaba perdiendo el sentido de todo lo que hace y cae en el pasotismo; y, lo que es peor, acaba por perder el sentido de sí mismo. 

Cómo te calificas (del 1 al 6) ________
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	MONO: el hilo de la diversión                         Resultado: _________

Es la cuerda que lleva de rama en rama, como hacen los monos. Una persona que vive así necesita una diversión tras otra, un entretenimiento tras otro. Siente tal necesidad de divertirse, que eso se le convierte en una droga. Soportará el trabajo, las responsabilidades, sólo como condición forzosa para divertirse después. Esta cuerda lo convierte en la persona más aburrida del mundo, porque ha de estar comprando siempre diversiones que otros fabrican.

Cómo te calificas (del 1 al 6) ________
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	LEON: el hilo del dominio                              Resultado: _________

Es la cuerda que ata el deseo de dominar a los otros con las garras del poder. Esta persona quiere mandar e imponerse sobre los demás. No busca la autoridad, para servir al pueblo, sino el poder, para servirse del pueblo en su propio provecho. Por eso es capaz de traicionar los ideales más nobles y los amores más grandes, pues lo único que pretende es mantenerse por encima de todos. Es una cuerda que da el dominio a los tiranos, pero que, al final, los arrastra a ellos mismos al suelo.

Cómo te calificas (del 1 al 6) ________
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	ARAÑA: el hilo del individualismo                  Resultado: _________

Es la cuerda que impide la relación con los otros, porque le encierra a uno en su propia telaraña. Eso le lleva a buscar siempre lo suyo, pensando únicamente en los propios intereses. Lo ciega hasta el punto de hacerlo incapaz de servir a los demás. Los otros sólo importan como posibles víctimas para abusar de ellas, y para convertirlas en objetos, en cosas. Siempre encuentra excusas para no salir de su propio yo y parta no tender la mano al que lo necesite. Pero, de tanto tejer y destejer la propia vida, llega un momento en que se encuentra solo y atrapado en la propia telaraña, olvidado de todos.

Cómo te calificas (del 1 al 6) ________


Ahora se invita a relacionar las dos calificaciones. “Resultado del test” y “la calificación que se dio”, la primera hace referencia a hechos concretos, acciones que realiza, la segunda hace referencia a las actitudes que tomamos en nuestra vida.  

Nota: Es necesario e indispensable que el animador prepare este momento y esté atento para resolver las posibles dificultades planteadas al responder el test, y al mismo tiempo, motivar a que los jóvenes respondan con seriedad.
Al terminar este trabajo se da un tiempo de silencio y reflexión para que las/os jóvenes se planteen compromisos que los ayude a crecer en la vida y se preparan para realizar la celebración de culminación del día

UNA VIDA CON SENTIDO 

(Celebración)

Se sugiere decorar el espacio donde se va a hacer la celebración con un paisaje de naturaleza, con un arcoíris en medio y un rostro de Dios pintando a la derecha de la escena.

Motivación:
Nos reunimos para celebrar, para hacer oración, todo lo que estamos viviendo esta en estos días. Venimos a dar gracias a Dios por nuestra vida, porque cada uno somos una criatura preciosa de Dios, única, irrepetible, y porque todos, desde nuestra situación estamos llamados a ser constructores del Reino de Dios aquí en la tierra, todos pintamos en esta obra de Dios. 

Celebramos  que nuestra vida tiene sentido, que somos felices con lo que somos y hacemos.

Dios ha tenido un sueño para cada uno/a de nosotros/as, unos aún están en búsqueda, otros lo están intuyendo y otros ya lo están viendo realidad en sus vidas. Pidamos a Dios que podamos ir descubriendo día a día ese maravilloso sueño de felicidad.

Cuento: "Tú eres un color"
Narrador, acompañado de una música:
Cuentan que desde la creación del hombre, Dios vive sin poder contener su alegría; no puede pronunciar el nombre de unos de sus hijos sin emocionarse, sin sentirse infinitamente orgulloso, sin sentirse infinitamente Padre...

Dicen que desde la creación del hombre, Dios, como Padre, pensaba en cómo deshacerse en regalos por nosotros, en cómo derramarse en la tierra para que nosotros lo intuyéramos cercano, lo intuyéramos amante...

Y así, Dios decidió que el mejor regalo sería su baile, que penetra, todo, trasciende todo, envuelve todo... Dios decide regalarnos su danza, esa que hace por nosotros como en día de fiesta, desde la mañana hasta la noche... incansablemente, por toda la eternidad...

Esa danza creadora que inventa a cada paso, en cada acorde un montón de cosas nuevas; esa danza que es pintora de un mundo gris, que colma el mundo de arcoíris, convirtiéndolo en una explosión de luz y de color.

Danza de Dios

Con una música hebrea, unos jóvenes presentan una danza con cintas. 

Narrador y dramatización:

El narrador comienza a contar el cuento "Tú eres un color", mientras los jóvenes representan con mimo la acción de los distintos personajes (colores). Al final de cada personaje cada uno coloca la franja de su color en el arcoíris.

Narrador: ...Y así cada día, al danzar Dios, bajan sus duendes a inundar de su color la tierra...

Narrador 1: El primero en posar sus pies sobre la hierba del prado es ROJO el duendecillo más alegre.  Tiene en la mano un botecillo lleno de pintura de un color rojo encendido y un pincel nuevo.

-Heme aquí, amapolas, una a una las teñiré con el color de la llama.

¿Por qué se ocultan, fresecillas perfumadas?  Quiero vestirlas de rojo.

¡Miren las cerezas!  Ellas no se esconden para nada... Es más, se dejan ver en racimos y ramilletes entre las ramas.

Una pincelada aquí, otra allá.

¡Son muchísimas!

Narrador 2: ANARANJADO quiere pintar solamente naranjas y mandarinas.

Con la agilidad de un grillo salta de una rama a otra y rocía los bellos y redondos frutos con su color preferidos.

Cuando ha terminado con el frutal, vuela hacia el huerto.  Allí, arranca con mucho cuidado las zanahorias y las pinta con mucha delicadeza.  Después las ordena sobre la tierra removida, y las contempla satisfecho.

¡Qué bonitas son! ¡Qué brillantes!  Es una lástima tener que enterrarlas...

Pero Anaranjado sabe que los animales del bosque y del prado devorarían las zanahorias si las viesen.  Por ello, se apresura, suspirando, a enterrarlas otra vez muy hondo.

Narrador 3: AMARILLO salpica con pequeñas gotas el prado y, como por encanto, primaveras y tulipanes parpadean entre la hierba.

¡Ven también aquí!, le gritan los limones;

¡También aquí!, chillan las ciruelas y los nísperos.

Un poco de paciencia, por favor, refunfuña el duendecillo; y de un salto llega al níspero más cercano.

Trabaja que trabaja la pintura está casi terminada.

¡Nosotros queremos parecernos al sol! gritan en un rincón unos girasoles.

Y Amarillo utiliza gustosamente las últimas gotas de pintura para que los girasoles tengan pétalos amarillos y luminosos como rayos de sol.

Narrador 4: VERDE es un trabajador infatigable.  ¡Mírenlo mientras pinta las hebras de la hierba del prado, no se deja ni una!  Y las hebras de hierba son tantas como las estrellas del cielo, como los granos de la arena en la orilla del mar. Todas las hebras de hierba y los tallos de las flores están ya pintados.

Pero el trabajo del duendecillo aún no se ha terminado.  Quedan las hojas de los árboles, las aceitunas, la cáscara de las nueces.

Verde no se desalienta, coge el pincel y ¡adelante!

Narrador 5: AZUL habla poco, le gusta el silencio y la soledad.

Vive casi siempre en el cielo, donde se ocupa de borrar las nubes después de las tormentas, y en el mar, donde todas las olas quieren ser acariciadas por su pincel.  

Ahora está aclarando el pincel manchado de pintura en el pantano y éste se hace inmediatamente azul como el cielo claro.

Gotas de agua teñida manchan aquí y allá, el prado y las orillas florecidas del riachuelo...

Narrador 6: AÑIL se parece a su hermano Azul.

Vuela por el cielo cuando el sol se ha puesto porque la luz viva le molesta.

Con anchas pinceladas pone sobre el azul luminoso un velo de color difuso, entre azul y violeta.

- ¿Dónde vas tan deprisa?, le pregunta una pequeña mariposa blanca.

- Voy al huerto del convento, me han dicho que allí han empezado a florecer las lilas... me gustan tanto...

- y, ¿no tendrías una gota de color para mis alas?

El duendecillo la complace inmediatamente y con dos pinceladas hace nuevo su vestido.

Narrador 7: MORADO mira con tristeza su bote lleno de pintura, y después observa el prado, el cielo, el frutal y el huerto.  Sus hermanos se han adelantado en todas partes, no queda nada para su pincel... ¿Nada?

Unas pequeñas voces le gritan entre la hierba:

- Agáchate, Morado, somos las primeras violetas... te esperábamos sólo a ti.

Y Amarillo lo llama desde el frutal:

- Estoy cansado de tanto pintar ciruelas, ¿quieres ayudarme?

Narrador: ... Y es que hay trabajo para todos los duendecillos, para todos sus colores...

Mira a tu alrededor y descubre la inmensidad de color que hay, percibe cada matiz, cada pincelada, y déjate empapar de tanto color.

Hoy, también tú eres color...

Hoy también tú das tu original pincelada al marco en el que nos encontramos...

... ¡Eres alguien único y original! Lo que tú aportas a la vida, al mundo, nadie lo puede aportar.  Lo que tú no hagas nadie lo hará, la sonrisa que des, nadie igual la dará... porque tu lugar en el mundo es único... piensa en tantas cosas qué sólo tú puedas regalar.

La diversidad de colores que forma el arcoíris es del todo necesaria para que el Milagro del arco de luz pueda existir.  Cada color es único, cada color es el más bonito, cada color aporta un granito de arena al espectáculo final.  De ninguno podríamos prescindir pues cada matiz es único e insustituible. 

Nosotros también... como los colores.  Tenemos distintos matices, somos únicos. Cada gracia que poseemos es única... Y de esta manera tan bonita nos lo dice Dios con una carta: 

Carta de Dios: "Soy Jesús" (Video)
Momento de Silencio – Reflexión…

Peticiones espontáneas…
ORACIÓN FINAL

"Señor: dame el don del silencio. El don de saber oírte a Ti. 
De poder detectar tu Voluntad y de saber hallar mi debilidad peligrosa. De penetrar perdón, de abrirme a tus misterios y de librarme de este otro misterio de mi pecado. 
Hazme hallar, Señor, ese silencio de plenitud, que es la Palabra tuya, la que debe ser oída en eterno silencio. Hazme andar al unísono con Ella. Hazme sentir con su propio latido. 
Haz, Señor, que con tu Verdad y tu Amor me compenetre. Dame de tu silencio, Oh Dios; ábreme los oídos interiores para que te metas Tu por toda mi corazón, para que en esa invasión sea yo libre, y en tu Luz se me apaguen todas las voces del exterior. 
Señor, si me das el silencio me conoceré y te conoceré... y yo quisiera que fuese así, Señor, porque quisiera comenzar a ser, de veras, hijo/a tuyo/a... Amén." 

 “CRÉEME TU VIDA TIENE SENTIDO”.

Es importante que entres en tu interior y descubras que tu vida tiene sentido, por eso es necesario que te interrogues con valentía y sinceridad:

· ¿Te conoces a ti mismo? 

· ¿Sabes qué sientes? 

· ¿Qué piensas? 

· ¿Qué deseas? 

· ¿Qué quieres hacer con tu vida?

Es muy probable que la respuesta sea no o muy poco, y no es de asombrarnos. Vivimos tan de prisa, que nunca tenemos tiempo para estar a solas con nosotros mismos. Más, si yo no me conozco, ¿cómo es posible que los demás me conozcan tal como soy?, ¿Cómo puedo conocerme? La única forma es darme tiempo, un rato en que sin interrupciones, puedas entrar en mí y, con mucha sinceridad, me cuestione... 
· ¿Qué pienso? 

· ¿Qué siento? 

· ¿Qué quiero? 

· ¿Qué cualidades tengo? 

· ¿Qué defectos? 

· ¿Qué quiero hacer con ellos?

Mis cualidades y capacidades necesito conocerlas para aprovecharlas en la vida. No es orgullo ni vanidad aceptar que las tengo. Necesito conocerlas para desarrollarlas.

También conviene que conozca mis defectos, pues muchos de ellos los puedo ir quitando, si yo quiero. Pero para eso, el primer paso es conocerlos y aceptar que los tengo. La persona es un ser inacabado... se va haciendo día a día. Así es que no vale decir: Así soy y ni modo... Habrá cosas que no está en mis manos cambiar, y esas hay que aprender a aceptarlas. 

Recordemos esa oración:

SEÑOR, DAME VALOR PARA CAMBIAR LO QUE PUEDA SER CAMBIADO,

FORTALEZA, PARA ACEPTAR LO QUE NO PUEDO CAMBIAR,

Y SABIDURIA, PARA CONOCER LA DIFERENCIA.

 

A veces tenemos miedo de enfrentarnos a nosotros mismos, de conocernos tal como somos, y preferimos aturdirnos, rodeándonos siempre de gente, y si llegamos a quedarnos solos, prendemos la radio, el mp3, el celular o la televisión para no pensar. ¿A que le tenemos miedo?

Para amarme, valorarme y ser auténtico, necesito conocerme. No puedo amar lo que no conozco.
Te proponemos que en silencio y en un lugar donde te puedas concentrar responde los siguientes interrogantes, hazlo con sinceridad…
MI VIDA:
1. ¿Cuál es el recuerdo más antiguo que guardas en la memoria, sin que te lo hayan dicho?

2. Alguna aventura interesante que te haya ocurrido.

3. Los momentos más felices y los mayores disgustos que has tenido.

4. Defínete a ti mismo: Por ejemplo, di tres cualidades, tres cosas que necesitas corregir
5. Como es tu relación con las personas: ¿Eres tímido/a, espontáneo/a, abierto/a, comunicativo/a, reservado/a...?

a. Con tus padres, hermanos/as... ¿te llevas bien?, ¿Tienes confianza con ellos/as?

b. Con tus amigos/as: ¿tienes muchos? ¿te cuesta trabajo hacer amigos/as? ¿Eres buen compañero/a? ¿eres egoísta? ¿Te sientes solo/a? ¿Qué es para ti un amigo/a?

c. Con tus profesores: ¿estás contento/a? ¿te sientes acogido/a y aceptado/a?

d. Con las personas del otro sexo; ¿qué trato tienes con ellos/as? ¿eres respetuoso/a o te aprovechas lo que puedes? ¿Tomas la sexualidad con seriedad o más bien como un juego? ¿Te encuentras sereno/a o más bien obsesionada en este aspecto?

6. Cómo vives algunos valores fundamentales:

a. Libertad: ¿Qué es para ti? ¿Te sientes libre? En caso negativo, ¿qué te impide ser libre?

b. Sinceridad: ¿Eres sincero/a o sólo en ocasiones? ¿Te hace mentir el miedo o el lograr provecho personal?

c. Responsabilidad: ¿Te exiges a ti mismo/a tus propios deberes o han de recordártelo otros/as? ¿Dedicas tiempo suficiente a tus estudios? ¿Eres fresco/a, soñador/a, trabajador/a...? ¿Dejas las cosas a medio hacer o las terminas bien? ¿Tratas de prepararte para el futuro, o más bien te preocupa poco?

7. La religiosidad en ti: ¿Es superficial o profunda? ¿Quién es Dios para ti? ¿Influye en tu vida? ¿Dedicas algún tiempo a la oración, lectura del Evangelio, participación en la Eucaristía? ¿El sí o el no a lo religioso lo has asumido por tu cuenta, o te ves impulsado por las circunstancias?

a. Pon por orden de preferencia y de importancia en tu vida los siguientes valores (o bien, escoge los tres que prefieres): deporte, amistad, dinero, aventura, libertad, poder, tranquilidad, verdad, servicial, defensa de la justicia, Dios. 
8. ¿Qué personajes históricos o actuales admiras más? ¿Por qué?

9. ¿Qué tienes pensado sobre tu futuro? ¿Qué vocación te gustaría? ¿Soltera, religiosa o casada?, ¿Qué deseos te gustaría llegar a realizar en el futuro?

10. Algunas ideas tuyas que te parecen más fundamentales: Sobre la persona, la política, la vida, la violencia, la injusticia,...

11. ¿Cuáles son los interrogantes que más te preocupan actualmente y a los que más te gustaría encontrar respuesta?

Después de contestar los interrogantes lee las respuestas en una forma seguida y escribe tus conclusiones.
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Comparte tus respuestas con el/la compañera que más confianza le tienes 

· Después cada joven recibe la siguiente guía para profundizar:
Me tomo mi tiempo para relajarme. Busco un lugar y una postura cómoda, que me ayuden a encontrarme con Él, que no me distraiga con otras cosas y personas. Respiro tranquilo y lentamente. Siento la presencia de Dios. Me presento ante Él, le ofrezco mi corazón. 
Tomo la Biblia y leo Mc 9, 2-10. Escucho que es lo que Dios tiene para contarme. Leo sin prisa. Leo el texto más de una vez, lo releo, lo repito, lo respiro. Dejo que emerjan los elementos más significativos, los más sobresalientes. Sin apuro, nos detenemos en los verbos que aparecen, imaginamos los personajes, los lugares geográficos... También es el momento de silencio. El silencio, que no es vacío ni pasivo, sino es escucha activa de lo que el texto tiene para descubrirnos. Es necesario leer varias veces el texto y tomarse unos minutos para saborear el texto en sí mismo. Si encuentro alguna frase que me gusta, o llama particularmente mi atención, espero unos segundos y vuelvo a leerla.

El haber leído y releído el texto, ese “rumiar” nos lleva a meditar, a la reflexión.

Leemos el siguiente texto y lo meditamos:
“Hoy Jesús te va a llevar hasta la cima de un monte. Este monte se llama monte Tabor, un monte donde Jesús llevó a sus amigos para estar cerca de ellos, para encontrase de una manera distinta con sus amigos. Pero para llegar hasta allí fue necesario un camino que hicieron juntos, un camino que comenzaste desde que saliste de tu casa, y como escalando un monte, te fuiste alejando de a poquito de tu vida de todos los días para descubrir aquello a lo que fuiste invitado.

Lo que sucede en el monte Tabor, es que Jesús se Transfigura, es decir que Dios le muestra a los discípulos la verdadera imagen de Jesús: un Jesús que no sólo es hombre sino también Dios.

Jesús sabía rezar tan intensamente que Dios le mostró la verdadera imagen que tenía de Él. Así es que en los momentos de oración, Dios desea sacar nuestras máscaras, y mostrarnos tal cual somos y mostrarse tal cual es para que lo conozcamos realmente. Si permitimos que Dios entre en nuestra vida en la oración nos sentiremos más libres, sabremos qué es lo que Dios quiere de nosotros, cuáles nuestra vocación, nuestra misión en el mundo.

Es por esto que debemos aprender a escuchar la voz de Dios: la lectura nos cuenta que en ese monte los discípulos escucharon la voz de Dios diciendo: “Este es mi hijo, mi elegido, escúchenlo”. ¡Qué distinto sería todo si comenzáramos a escucharlo!

Muchas veces tenemos hermosos momentos de encuentro con Jesús, momentos en que no tenemos dudas, nos sentimos confiados…, pero también hay otros momentos en los que no nos es tan fácil, en los que no tenemos las cosas tan claras... es por eso que debemos aprender a escuchar su voz.

En la oración, en mis amigos, en su palabra, en mi familia, es que Dios nos dice constantemente que nos ama, nos elige así como somos y nos muestra lo que quiere de nosotros.

Así como en ese monte Dios señaló a Jesús como su Hijo amado, también lo hace constantemente con nosotros. La voz de Dios es siempre una voz que nos dice “Tú eres mi hijo amado”, “Tú eres mi hija amada”. No nos dice ¡estoy cansado de ti!, ¡Ya se me acabó la paciencia!, ¡Por qué eres tan complicado! me desesperas... nos dice TE AMO, TE ELIJO...”
Responde el siguiente interrogante: ¿qué te dice el texto a tu vida? 
Dialogo con Jesús. Le hablo con confianza, y sinceridad, con el corazón. Converso con Él acerca de lo que sentí durante la oración.  Hablo como le hablo a mis amigos. Estoy con Él. Disfruto de su presencia. Lo hago en forma escrita, escribiéndole una carta a Jesús.
Se Lee el cuento del zapatero Martín. 
     Martín Avedeitch era un zapatero remendón ruso ya anciano.
Una noche después del trabajo se puso a leer su Biblia, y pensó: “¿Que haría si se presentara el Señor en mi casa?” Quedó dormido con estos pensamientos hasta que le despertó una voz:

—Martín, Martín. Mañana vendré.

Al día siguiente el buen zapatero estaba inquieto porque esperaba la visita del Señor. A través de la ventana que daba a la calle vio los pies del anciano Stepanich que paleaba la nieve. Martín golpeó la ventana con los dedos y lo hizo entrar para que se calentara y bebiera un poco de té.

—Gracias Martín Avedeitch —dijo el anciano cuando marchaba—. Me has dado alimento y confortación al cuerpo y al alma.

Era ya mediodía cuando dio comida y ropa a una forastera desaliñada que llevaba a su bebé en brazos. La pobre mujer rompió a llorar cuando aquel anciano al que no conocía de nada le ofreció también su propio capote y unas monedas.

—El Señor te bendiga, buen hombre, —musitó sollozando al abandonar la pequeña estancia.

Era ya tarde y el Señor Jesús no había venido. Martín vio cómo un niño harapiento robaba a una anciana una manzana de su cesto. Ésta le había agarrado y le tiraba de los pelos.

—Déjalo, abuela. No lo hará más —intervino Martín

La anciana lo soltó.

— ¡Pide perdón a la abuela! Y no lo hagas más. Te vi robar la manzana.

El niño rompió a llorar y pidió perdón.

—Así me gusta. —Martín tomó una manzana del cesto y se lo dio al muchacho.

—Aquí tienes una manzana. Yo te pagaré, abuela.

—Merecía que lo azotaran para que se acordara toda una semana —contestó la anciana.

—Abuela, abuela. Eso es lo que queremos nosotros. No lo que quiere Dios. Si debemos azotarlo por robar una manzana... ¿qué mereceremos nosotros por nuestros pecados?

Y el niño se ofreció ayudarla a llevar el saco porque iba por el mismo camino. Y marcharon juntos, el niño con el fardo de manzanas y ella apoyada en su hombro. Martín regresó a su zapatería y terminó el trabajo del día, y al volver a abrir su Biblia creyó oír rumor de pasos en el oscuro rincón. Escuchó una voz al oído.

—Martín, Martín... ¿No me conoces? —Y del rincón salió Stepanich que le sonrió y se disipó como una nube.

—Soy yo —repitió la voz—. Y de la oscuridad, surgió la mujer con el niño que también se desvaneció en las sombras.

—Soy yo —volvió a oír— y vio a la anciana y al niño con sus manzanas que sonreían y desaparecían.

Y Martín comprendió que el Salvador le había visitado tres veces ese día.
Animador: 
A veces creemos que sólo en la oración nos podemos encontrar con Dios. Pero muchas experiencias nos dicen que nos equivocamos: Dios nos muestra su rostro en los demás. 

La transfiguración no se da sólo de manera individual, sino también de forma comunitaria. 

Cuando Jesús se transfigura se aparecen con Él,  Moisés y Elías. Jesús nunca aparece solo. Nunca vamos a encontrarnos verdaderamente con Dios si no entendemos que Él está en cada uno de nosotros. Tal vez a veces nos parezca que es muy difícil pensar que Dios está en cada uno, ¡porque todos tenemos múltiples defectos!, por eso, descubrir a Dios en los otros no debe ser una tarea que realizo de vez en cuando en algún retiro o campamento, sino que debo buscar ese rostro de Jesús en el otro que está a mi lado en mi vida diaria.

En los otros que Jesús se nos muestra constantemente, pero es necesario aprender a descubrirlo.
“SUEÑOS QUE MUEVEN MI VIDA”
Animador:

· Durante este tiempo, hemos trabajado sobre nuestras vidas, sobre el gran regalo que nos hace DIOS todos los días, revisamos nuestra historia, descubriendo nuestras fortalezas y debilidades.

· Con el objetivo de orientar nuestra vida hacia un IDEAL que sea razón suficiente para luchar día a día, para superarnos y no quedarnos tan solo con el “ HOY”, con mis logros y mis realizaciones presentes  o también con mis fracasos y desesperanzas que hoy me acompañan.
HOY es cuando debo levantar la cabeza y mirar mucho más allá, es ahora el momento para aferrarme firmemente y luchar para que mis sueños comiencen a realizarse.

· Es HOY el día que DIOS me regala para COMENZAR...
· Una de las formas de comenzar es aferrándonos a CRISTO, con nuestro  IDEAL de vida y haciendo Vida en nosotros ese ideal. 

El medio más concreto para comenzar es a través de un PROYECTO DE VIDA, un PROGRAMA DE VIDA.
· Donde yo pueda plasmar que es lo que quiero cambiar en mi vida, que debo aceptar y que no puedo cambiar, cuáles serán mis propósitos, que tengo y que necesito para cumplirlos.
· Este proyecto debe ser el deseo de fijar un camino en CRISTO, que me forme para tomar las decisiones, caminar sin detenerme, por más que los obstáculos sean muy grandes, que me de fuerza, valor y perseverancia. 

ILUMINACION: JEREMIAS 1, 1-10
· En la lectura bíblica, igualmente que Jeremías, muchas veces experimentamos el miedo, la incertidumbre, la confusión, la falta de oportunidades, un mundo que no transmite esperanzas.

· Y nuestras repuestas son como las del joven Jeremías: mira que no se hablar… mira que soy muy joven para comprometerme… mira que soy muy limitado, mira que tengo muy poco tiempo…
Diariamente respondemos de la misma manera: ¿Por qué?

· SIMPLEMENTE PORQUE NO TENEMOS UN PROYECTO, UN PROYECTO DE VIDA PARA ORIENTARNOS

· ACASO NO NOS DA MIEDO COMPROMETERNOS, REACCIONAR, NO NOS DA MIEDO RENUNCIAR A LO FACIL…
· ES QUE NO ESTAMOS ACOSTUMBRADOS A RENUNCIAR, PORQUE TODA RENUNCIA IMPLICA DOLOR…
· QUE ESTE GRAN PASO SE SOLIDIFIQUE EN UN IDEAL Y EN UN PROYECTO DE VIDA QUE NOS LLEVE A REALIZAR LA VOLUNTAD DE DIOS…DE NOSOTROS DEPENDE EL PROYECTAR…
Canto: “Se desbaratan mis sueños” de Jesús Adrián Romero…
Se motiva a los/a jóvenes para escuchar el cuento: El joven de las caretas
EL JOVEN DE LAS CARETAS

En una gran ciudad existía un joven, de unos 25 años, llamado Santiago, completamente normal, como cualquiera de nosotros, pero con la particularidad de que para cada tipo de relación ante los demás, Santiago usa una careta; si... una careta. Para la política, usa una que tiene expresiones discretas, diplomáticas y serenas; la careta familiar es alegre, sonriente y acogedora. Para el trabajo tiene una que se destaca por su arrogancia, suficiencia e inteligencia dando la impresión de que todo lo sabe. Y así muchas más; entre todas podemos observar otra, que sólo usa cuando quiere ganarse a la gente, este rostro “artificial” expresa simpatía, seducción, admiración e importancia.

Y así transcurren los días de nuestro amigo Santiago, que vida triste ¿no? En todo momento porta una careta y no puede prescindir de ellas en ningún momento, ni siquiera a la noche. Antes de acostarse, cuando las tiene a todas en la mano, siempre las observa y se entristece mucho, lo invade un sentimiento de angustia y soledad, porque siente que no es completamente feliz y que viviendo de esta manera también perjudica a los demás. Pero vencido por el cansancio, queda dormido y ahí quedan sus reflexiones.

Una mañana muy fría, caminaba nuestro amigo mirando al piso. En un momento dado pasaba bajo una construcción, cuando en ese instante cae una piedra sobre su careta y le produce una rajadura. No tiene tiempo de acomodársela cuando el viento se la arrebata  y se la lleva  a gran velocidad. Santiago corre desesperado detrás de ella sin lograr alcanzarla, y cuando parece estar acercándose a la máscara se rompe contra el monumento de una plaza.

Cansando se sienta en un banco, se da cuenta de que la luz es muy intensa, porque  son contadas las veces que su rostro estuvo en contacto directo con el Sol. Poco a poco Santiago va descubriendo toda la realidad que lo rodea, puede abrir bien los ojos y disfrutar del sol, respirar aire puro, contemplar la naturaleza; en ese momento se siente feliz, todo lo ve distinto.

Se levanta, camina a paso lento, observando detenidamente a las personas que pasan a su alrededor; los ve distintos, quiere hablar con ellos cara a cara, siente que su ser se abre, siente que ya no está atado a las apariencias y se da cuenta que ha descubierto algo nuevo no solamente a su alrededor, sino dentro de sí. Entonces nuestro amigo corre apresurado a su casa, abre la puerta, entra rápidamente a la pieza donde guardaba las máscaras y las mira, las toma entre sus manos y en silencio recuerda toda la angustia del pasado…

Momentos después siente gran paz, y sin cambiar los quehaceres cotidianos les da un nuevo sentido, el sentido de su ser, porque ya se ha liberado de todo lo que no es él mismo.

TRABAJO PERSONAL

¿Cuáles son las caretas que usas en la vida diaria?
 ¿Qué debilidades se esconden detrás de esas caretas?
¿En qué te afectan, que sentimientos te producen llevarlas?
¿Cómo afectan a los que te rodean? 

BASES PARA REALIZAR MI PROGRAMA DE VIDA

· ¿Quién seré? Convertir sueños en realidad

· ¿cuáles son mis sueños?

· ¿Cuáles son las realidades que los favorecen?

· ¿Cuáles son los mayores obstáculos para realizarlos?
· ¿Qué lugar ocupa CRISTO en ellos?
· Presentar el  “Programa de Vida – Proyecto de Vida” en un plegable, para luego hacer un Expo - Vida   
Celebración:

Se puede preparar un altar, con la Palabra de Dios, una vela encendida, un mantel; y colocar las siguientes frases en torno al altar: “¿Quién dice la gente que soy yo?”, “¿Y ustedes, quién dicen que soy yo?”; “Y ahora, yo te digo: Tú eres…”

Se comparte la lectura del Evangelio: Mt. 16,13-19.

Luego de un momento de silencio, se puede hacer la siguiente meditación: Jesús buscaba conocer lo que los demás decían de quién era Él, y lo que decían sus más allegados.

El animador lleva con su reflexión a dar respuesta a estas preguntas de Jesús en la actualidad. Empezar por la primera. Como los discípulos, que los jóvenes vayan respondiendo al “¿Quién dice la gente que soy yo?”. Puede hacerlo respondiendo en forma oral o en forma escrita. 

(Que cada pregunta esté escrita en murales distintos con papel craf y cada lugar donde están los murales  ambientados de acuerdo a la pregunta. Los jóvenes  pasarán  por ellos respondiendo las preguntas)
Ahora, igual que a los discípulos, Jesús nos pregunta: “¿Y ustedes, quién dicen que soy yo?”. Se invita a que, sencillamente, los jóvenes compartan con una palabra quién es Jesús para ellos. 
Finalmente Jesús mismo nos responde quiénes somos; él nos descubre y nos muestra la misión a la cual nos llama. El animador/a invita a hacer  silencio, de tal forma que cada uno pueda hablar en su interior con Jesús, puede preguntarle: ¿Quién soy? Y busque la respuesta de Él.

En este momento, el animador/a reparte unas hojas con la frase incompleta: “Y ahora, yo te digo: Tú eres…” para que cada joven pueda ir buscando la respuesta de Jesús, que nos conoce y nos llama desde lo que somos a cumplir una misión.
Para dar respuesta a este interrogante cada uno/a se va para un ambiente tranquilo que le ayude a interioriza y en un mural creativo comparte su respuesta…
Terminamos escuchando la canción: “Todo en mí cobra sentido por tu amor” de Eduardo Meana.
GUIA: Estamos reunidas/o en esta noche, porque queremos ser jóvenes nuevas/o al realizar esta experiencia de RETIROS ESPIRITUALES.

Queremos mirar a Jesús como la luz del mundo que ilumina nuestras tinieblas.

Por eso al encender las luces, caminamos en la oscuridad y en el silencio de la noche.

(Se encienden las velas y mientras se avanza se escucha canción “EL PODER DE LOS SUEÑOS” Alejandro Lerner. Al llegar al sitio donde está encendido el cirio pascual, se colocan alrededor)

GUIA: Desde lo más profundo de nuestro ser, que por muchos motivos y en muchos momentos ha caminado lejos del Señor, vamos a empezar nuestro encuentro con la LUZ.

En el camino de la vida, todas/o  hemos experimentado que la luz ha llegado hasta nosotras/o aunque la hayamos dejado apagar. Por eso en estos momentos, vamos a reflexionar sobre todo aquello que en nosotros es oscuridad y tinieblas, para que desde esta noche, nos decidamos a cambiar.

(A medida que cada una/a va sintiendo expresión de aquello que en su vida opaca la LUZ, va apagando la propia vela)

ODIO que me hace rencorosa/o y menos fraterna/o
MENTIRA con la que me engaño a mí misma/o y la demás

FALTA DE GENEROSIDAD para servir a los otros

FALTA DE PERDON que me impide acercarme a los hermanos/as
IRRESPONSABILIDAD al malgastar el tiempo que Dios me regala

ORGULLO que me impide acercarme al que me ofende

FALTA DE FE para reconocer al Señor en lo que me sucede

IMPUREZA que me hace menos limpia/o de corazón
EGOISMO para entregarme al bien de los demás

DESOBEDIENCIA a quienes yo debía obedecer

POCA ORACION que me mantiene alejada/o de DIOS
PEREZA para cumplir con mis deberes

CANTO: El poder de los sueños (Alejandro Lerner)

GUIA: Sólo Jesús que es la Luz del mundo, puede iluminar nuestra vida y hacernos desear el vivir como Él vivió, La lectura de la palabra de Dios en esta noche, nos estimula y nos orienta

LECTURA: Mt 5, 14-16(Momento de silencio y reflexión de la palabra)

GUIA: Del cirio que simboliza la presencia de Jesús entre nosotras/o, tomemos la Luz, convencidas/o que tenemos que dejar iluminarnos por el Señor.

(Pasan ordenadamente y toman la Luz del Cirio Pascual)
GUIA: Cuando la Luz la hemos recibido del Señor, no podemos ser egoístas quedándonos con ella, es necesario que la entreguemos a otros compartiendo así lo que somos y tenemos.

(En este momento, cada una/o le va entregar la Luz a un/a de los/as compañeras/o, y la va a expresar el por qué motivo se la regala.)

Se coloca la canción “Amigo” (Alberto Plaza)

GUIA: Vamos a terminar este encuentro con la Luz, pidiéndole al Señor por medio de la Santísima Virgen que permanezca con nosotras/o y, nos abra a la acción del Espíritu Santo para que de nosotras/o se aleje la oscuridad y nos renovemos interiormente.

Desde lo profundo de nuestro corazón, vamos a realizar un acto de perdón enviando la Luz a aquella persona de quien hemos recibido la mayor ofensa. (Momento de silencio)

Seguros de que Dios a nosotros también nos perdona, recitemos el Padre nuestro, pidiéndole que nos enseñe también a perdonar.
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